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¿DÓNDE ESTAMOS?

La educación de hoy en día se haya circunscrita a un mundo globalizado, escandalizado por el individualismo desenfrenado y por políticas que difícilmente buscan el bien común en armonía con el ambiente… Inminentes esfuerzos por cambios cualitativos, ¡SÍ!, intencionalidad consciente de la realidad ¿   ?, lo/la dejamos para que junto a nosotros y nosotras también usted se exprese con soltura.

La falsa racionalidad inunda nuestros pensamientos orientados bajo la cortina del HECHO EDUCATIVO predicador de una Educación Democrática, que tiene un gran ejército:  Maestros y maestras, en vez de soldados y soldadas.

El HECHO EDUCATIVO tiende a la selectividad frente a una falsa democratización:
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Analicemos el hecho educativo en la educación general básica, tanto pública como privada, en la educación superior, la educación formal o no formal, por ejemplo… ¿Se brinda realmente un hecho educativo democrático?
¿Qué entendería usted 
por HECHO EDUCATIVO DEMOCRÁTICO?
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La selectividad del HECHO EDUCATIVO nos lleva –en palabras de Francisco Gutiérrez- hacia la comprensión de la diferenciación de clases sociales;  por ejemplo, cuando tipificamos “pobres” de zona urbana y “pobres” de zona urbana en cuanto a las oportunidades de acceso a la educación de esta población.

El HECHO EDUCATIVO está lejos de ofrecer caminos alternativos para que las personas de-construyan sentires, saberes y pensares en relación con un mundo lleno de incertidumbres, con una necesidad de dotar a los seres humanos para “que hagan historia” (Gutiérrez, 1987:21) y por el contrario, los prepara “como individuos alienados, adaptados a la sociedad, reproductores y perpetuadores de sus esquemas y estructuras” (Gutiérrez, 1987: 21)

“Las relaciones que se dan al interior de la escuela tradicional son formas eficaces de inculcación ideológica. El mismo Durkein señaló a principios de siglo que “la comunicación educativa” no está exenta de violencia” (Gutiérrez, Francisco.  “Educación como praxis política”. P. 32).

El HECHO EDUCATIVO nos enfrenta constantemente a formas violentas de “democratizar “ la educación, por ejemplo:  las reformas al reglamento de evaluación;  subsidios a centros educativos de zonas “de atención prioritaria”;  los programas de estudio; los programas de becas;  entre otros, y el acceso a la educación superior … Pero, ¿qué se esconde tras de estas circunstancias?  La ideología dominante, que a través de las propuestas de los climas de aula, por ejemplo, domestica las mentes de cada estudiante, cada persona, para que responda adecuadamente a ella.

¿Contribuye esta domesticación consciente de la ideología a Mostrar al ser humano el 

sentido de la vida: ese ser yo en mi ndividualidad y en mi colectivo?
El HECHO EDUCATIVO se halla estancado, con un profundo temor al cambio, que abogue por una educación para la incertidumbre, el convivir, la apropiación de la historia y la cultura… es –en palabras de don Francisco Gutiérrez- “reflexión inconsciente, inadecuada e invertida del proceso real” (p. 21).

La educación de hoy debe superar (visualizando ahora la educación superior y/o la que “prepara” a las personas en una “educación vocacional”, “educación para el trabajo”)  el escollo de las discriminaciones basadas en la “formación correspondiente con las capacidades de cada quién”, hacia una educación del siglo XXI que reoriente a la persona a la potencialidad de sus capacidades, en armonía con el TODO y en la búsqueda del sentido vital, el sentido de la vida:  realización como personas cuyo centro es el AMOR. Vivir en el amor… vivir para el amor… vivir para amarse y amar… es esencialmente humano.


El complejo de culpa…

Otra realidad del hecho 

Educativo….


Entonces, ´

¿por qué razón los programas de becas, subsidios, universalización de la educación primaria pública, los sistemas paralelos de educación “alternativa”…?

“Una de las funciones prioritarias de la escuela es impedir que el niño aprenda.  Para lograr este objetivo los actuales sistemas escolares segregan suficientes dosis de desinterés, desgana, desilusión y fastidio como para que el alumno abandone los estudios como si fuera una autodeterminación.

Este rechazo se genera de una manera tan disimulada y efectiva que la culpabilidad del rechazo recae exclusivamente sobre el estudiante salvándose así la imagen que la institución escolar necesita para reproducirse a sí misma.”
(Gutiérrez, Francisco. Streptease de la escuela. P.125)

El HECHO EDUCATIVO, complemento circunstancial del “currículo oficial”, cimentado en “políticas educativas del siglo XXI”, planes y programas de estudio “actualizados”, en la “transversalización de la enseñanza”, democratización de la educación, entre otros, refleja la fragmentación de los saberes y las disciplinas científicas, que tienden a “jalar” para su lado no evidenciando la necesidad de que se debe aprender para ser y aprender a aprender para la VIDA.

¿Qué respuesta da el hecho educativo, a la autorrealización personal y colectiva, a vivir la vida en plenitud, o sea en el AMOR, en armonía con el TODO?


Estamos frente a la necesidad de una pedagogía que libera al ser humano de ataduras que le impiden la transformación de su consciencia, el conocimiento de sí mismo/misma en búsqueda del bien común individual y colectivo en armonía con el TODO.
Los seres humanos vivimos en una soledad colectiva, hace falta afecto por lo que somos, a los “demás” en su mayoría les interesa lo que producimos y no el valor de la dignificación del ser persona.   Esta conclusión está ligada a lo que el autor Berardi, F (2003), en su libro “La fábrica de la infelicidad.  Nuevas formas de trabajo y movimiento global”, reflexiona cuando explica que el discurso del modelo económico-productivo insta a los jóvenes –y en general a todos y todas- a trabajar en situaciones de 

“… espantoso estrés, de sobreexplotación, incluso con salarios muy bajos, fascinados por una representación ambigua en
“La situación socio-económica del estudiante condiciona no solo su entrada en la escuela sino que constituye una seria restricción durante toda su trayectoria escolar”





(Gutiérez, Fancisco 


Educación como praxis política. P. 22)
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